
 

                        

                       de abril SABADO 

                    Semana IV de Cuaresma                        

                   

 

                       

                      

                         

                           

                       

 

 

 

                        

 

Meditación 

También hoy, nuestra alegría es compartir esta fe y responder juntos 

al Señor Jesús: “Tú eres para nosotros el Cristo, el Hijo del Dios vivo”. 

Nuestra alegría también es ir a contracorriente e ir más allá de la 

opinión corriente, que, como entonces, no logra ver en Jesús más que 

a un profeta o un maestro. Nuestra alegría es reconocer en Él la 

presencia de Dios, el enviado del Padre, el Hijo que vino para ser 

instrumento de salvación para la humanidad. Esta profesión de fe 

proclamada por Simón Pedro es también para nosotros. La misma no 

representa sólo el fundamento de nuestra salvación, sino también el 

camino a través del cual ella se realiza y la meta a la cual tiende. 

En la raíz del misterio de la salvación está, en efecto, la voluntad de 

un Dios misericordioso, que no se quiere rendir ante la incomprensión, 

la culpa y la miseria del hombre, sino que se dona a él hasta llegar a 

ser Él mismo hombre para ir al encuentro de cada persona en su 

condición concreta. 

En este pasaje no aparece ninguna palabra de Cristo, pero se 

descubren los pensamientos sobre Jesús que hay en muchos 

corazones. Muchos se maravillan de la humilde procedencia de Jesús, 

pero porque no lo conocen. En nuestra vida nos puede pasar del 

mismo modo, el maravillarnos de lo que se dice de Dios, malo o bueno, 

pero nosotros no decimos nada porque le conocemos muy poco y no 

lo hemos experimentado.  

Precisamente quien escucha a Jesús, quien lo conoce de cerca, queda 

maravillado. Quien oye las palabras de Cristo no puede quedar igual.  
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1º Lectura: Jr 11,18-20” El Señor me instruyo y yo comprendí”  
Salmo: 7” En ti, Señor, me refugio” 
 
 

Evangelio                         Jn 7,40-53 

Prelatura de Moyobamba 

En aquel tiempo, algunos de la multitud que lo habían oído, opinaban: 

«Este es verdaderamente el Profeta». Otros decían: «Este es el Mesías». 

Pero otros preguntaban: «¿Acaso el Mesías vendrá de Galilea? ¿No dice 

la Escritura que el Mesías vendrá del linaje de David y de Belén, el pueblo 

de donde era David?». Y por causa de él, se produjo una división entre la 

gente. Algunos querían detenerlo, pero nadie puso las manos sobre él. Los 

guardias fueron a ver a los sumos sacerdotes y a los fariseos, y estos les 

preguntaron: «¿Por qué no lo trajeron?». Ellos respondieron: «Nadie habló 

jamás como este hombre». Los fariseos respondieron: «¿También ustedes 

se dejaron engañar? ¿Acaso alguno de los jefes o de los fariseos ha creído 

en él? En cambio, esa gente que no conoce la Ley está maldita». 

Nicodemo, uno de ellos, que había ido a ver a Jesús, les dijo: «¿Acaso 

nuestra Ley permite juzgar a un hombre sin escucharlo antes para saber 

lo que hizo?». Le respondieron: «¿Tú también eres galileo? Examina las 

Escrituras y verás que de Galilea no surge ningún profeta». Y cada uno 

regresó a su casa.  

 

  

 

 

“Hemos sido rescatado con la Sangre preciosa de Cristo, el Cordero 

sin defecto y sin mancha”                                                                                                                                                                           


